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    Capítulo 1




    Piper dejó caer las rodilleras, los guantes y el casco de la bici encima de la cama. Se apartó el mechón eternamente despeinado, de la frente y contempló la porquería que había sacado del armario. Cuando por fin vaciara el armario, pretendía repartir las cosas en tres montones distintos: «tirar», «guardar» y «llevar al ático».




    Durante los últimos meses, Piper había tirado algunas cosas, pero no había sido capaz de romper con el hábito de las Halliwell de guardarlo todo. La mayoría de sus prendas y recuerdos estaban almacenadas en cajas de cartón en el ático, creando nuevos escondrijos en los que esconderse en caso de que los atacara algún demonio. Parecía que siempre hubiera lugar para otro baúl, otra maleta o una caja más. De todos modos, Leo y ella tenían muchas cosas a las que debían acceder con cierta regularidad. Así que, después de pasar varios meses intentando meter las pertenencias de ambos en un espacio en el que solo cabían las de uno, Leo por fin se había decidido a instalar unos separadores.




    —Está claro que él se encarga de la mejor parte —farfulló Piper—. Se va de compras y yo me quedo aquí, ordenando este desastre.




    Suspiró al mirar el armario todavía atiborrado y desordenado. La ropa se había caído de las perchas y varios zapatos y botas, algunos con sus parejas y otros sueltos, estaban diseminados por el suelo. Había grandes pelusas adheridas a una serie de calcetines que habían perdido hacía varios meses. Unas cuantas cajas se sostenían precariamente en el filo de la única estantería. Las arañas, desde la más diminuta hasta las que no deberían habitar dentro de los armarios, tejían sus telas en la segura oscuridad de las esquinas.




    —Más os vale echar a correr —les aconsejó Piper, limpiándose una telaraña de la punta de la nariz—. Hace días que no destruyo a un demonio y se me están empezando a entumecer los dedos.




    De hecho, pensó, mientras cogía una caja polvorienta de la estantería, la falta de actividad demoníaca es bastante inquietante. En ocasiones, transcurrían cortos períodos de tiempo en los que las entidades malignas del inframundo dejaban descansar a las Embrujadas. Aunque, después de una tregua, siempre llegaban los días en los que su misión, su supervivencia o las dos, se veían extremadamente amenazadas. Su destino era proteger al mundo del mal sobrenatural y el precio que debían pagar por ese privilegio era estar en un peligro constante.




    Para subrayar esa amenaza, se cayó un tubo de plástico repleto de pelotas de tenis. El bote se destapó y tres de las pelotas impactaron en su cabeza antes de que pudiera dejar la caja en el suelo y congelarlas. Ni siquiera podía culpar a Leo de aquel humillante ataque. Las pelotas de tenis eran de Phoebe, que había escogido ese deporte durante un semestre en el instituto para completar su expediente con alguna actividad extraescolar.




    Recogió la pequeña caja y la depositó sobre la cama, y luego se agachó para reunir las insolentes pelotas y meterlas de nuevo en el tubo. Consideró la posibilidad de meterlo en el armario de Phoebe y Cole, pero ellos tampoco necesitaban otro cacharro inservible que ocupara un espacio que no tenían. Así que dejó el tubo a un lado y abrió la caja.




    —¡Aquí estabais! —Piper sonrió al ver un montón de cuadernos de espiral, atiborrados de viejas tarjetas de cumpleaños, un osito de San Valentín, un ramillete desinflado de globos y otros recuerdos de acontecimientos en los que no había pensado desde hacía varios años. En los cuadernos había pegado muchísimas recetas que había recopilado de diversas revistas, periódicos y programas de televisión que había visto cuando aún era adolescente. Los había dado por perdidos después de poner la casa victoriana patas arriba para encontrarlos hacía un par de años.




    —Está claro que no debí mirar en el armario —murmuró—, que, por cierto, era el lugar más evidente donde guardarlos para no perderlos.




    Antes de que Piper pudiera cogerlos para ojearlos, se sobresaltó al escuchar un sonido a su espalda. Se giró con brusquedad, con las manos preparadas para congelar lo que quiera que fuera. Pero, en lugar de inmovilizar a un demonio furtivo, lo que hizo fue hacer estallar una de las cajas repletas de los libros de Leo.




    Piper torció el gesto cuando una lluvia de confeti de papelitos impresos, portadas coloridas y cartón marrón cayó sobre la ropa que todavía estaba colgada en el armario. Algunos pedazos sueltos llegaron hasta los zapatos y las botas diseminadas por el suelo.




    Cuando se convirtió en Embrujada, Piper había sido capaz de congelar cosas ralentizando el movimiento de las moléculas. Esa habilidad había evolucionado y ahora también era capaz de acelerar ese movimiento, lo que provocaba que las cosas estallaran. Después de superar un muy complicado período de adaptación, había podido aprender por fin a controlar ese poder destructivo… salvo en algunas circunstancias extremas.




    Como, por ejemplo, por estar más nerviosa de lo normal porque los demonios están demasiado callados y no puede ser por nada bueno, pensó.




    No obstante, como nada maligno ocurría en ese momento, podría encargarse de la catástrofe más inmediata: la pulverización de los libros de Leo. Aunque no podía recordar todos los ejemplares que había reunido desde que se habían conocido, creía que podría reemplazar la mayoría.




    Suspiró exasperada y se fue a buscar una escoba y un recogedor. Por lo menos, no había nadie en casa. Paige Matthews, su medio hermana, medio Luz Blanca y la más joven de las brujas Halliwell, estaba trabajando en asuntos sociales en South Bay. Cole Turner, el ex demonio y que pronto se convertiría en su cuñado, prácticamente vivía en la biblioteca de Derecho. Con suerte, podría ocultar las pruebas de su pérdida de control antes de que Leo regresara de la tienda de bricolaje y Phoebe regresara de la entrevista en la empresa de trabajo temporal. La verdad es que no tenía ganas de explicar qué había pasado.




    Phoebe miró a Donald Ramsey mientras estudiaba su solicitud. Debía de tener unos treinta años, llevaba el cabello castaño corto, sus ojos eran del mismo color y, con su perfil clásico, el entrevistador de la empresa de trabajo temporal era el encargado de recursos humanos más atractivo con el que se había encontrado en sus largos meses de búsqueda de empleo. No obstante, su apariencia era lo único que lo distinguía de las otras personas inflexibles que no habían querido contratarla.




    —No tengo mucha experiencia, pero aprendo rápido —aventuró, con una sonrisa en los labios.




    —Sin embargo, está claro que te llevó más tiempo del habitual licenciarte, ¿no? —Ramsey no la miró, mientras pasaba las hojas de su solicitud y encontraba el pequeño resumen de su currículo.




    —Sí, así es. —Phoebe optó por no dar más explicaciones. Había perdido unos cuantos semestres por la típica fase rebelde de los estudiantes y también se había dado un respiro después de abandonar Nueva York, antes de regresar a San Francisco, donde le aguardaba la importante tarea de aprender a ser una bruja. Pero el Sr. Ramsey no necesitaba saber todo aquello.




    —Y tampoco ha desempeñado ningún trabajo de nueve a cinco. —El hombre la miró desde sus tupidas y negras pestañas, que parecían completamente fuera de lugar en un hombre tan estirado como aquel.




    —No, pero he tenido varios empleos mientras iba al instituto —señaló Phoebe—. ¿Acaso no me convierte eso en la persona idónea para ocupar un trabajo temporal?




    El Sr. Ramsey lanzó un suspiro innecesario.




    —No, si insiste en tener un horario flexible como indica en su solicitud.




    —No sería todo el tiempo —explicó, ocultando el desagrado que sentía hacia el tono desdeñoso que él había empleado. Deseó poder dejarle la cara como un mapa y hacer que su cabello tuviera grandes entradas, pero el reglamento de las brujas buenas se lo prohibía, al menos, no sin sufrir unas consecuencias que no le gustarían—. Solo sería de cuando en cuando.




    Phoebe sabía que, si alguien le daba la oportunidad, podría demostrar que era una persona eficiente y con la que se podía contar. Entonces, quizá, su necesidad de tener un horario flexible no importaría. Había considerado la posibilidad de mentir en la solicitud para que le dieran esa ocasión de demostrar lo que valía, pero su conciencia no le permitía semejante deshonestidad.




    —Estoy buscando a personas que se tomen en serio su trabajo. —El Sr. Ramsey dejó a un lado su solicitud y entrelazó las manos—. Nuestros clientes esperan que les proporcionemos empleados que acudirán a su puesto todos los días.




    —Eso es evidente —corroboró ella.




    —No quiero ponerle las cosas más difíciles, Srta. Halliwell, pero —se inclinó hacia delante—, ¿cree que podrá mantenerse en un puesto, cumpliendo con un horario fijo, durante varios meses?




    Nadie podía prometer aquello, pero ella sabía que su situación la obligaría a cogerse más de un día por enfermedad o asuntos personales. Una Embrujada tenía que dejar todo de lado en el mismo instante en que el mal amenazaba a un inocente. Trabajar en un puesto temporal le había parecido la mejor opción, pero, evidentemente, se había equivocado.




    —No, Sr. Ramsey, no podré. —Phoebe se levantó y extendió la mano. Pese a que la actitud condescendiente de aquel hombre la indignaba, sabía que se limitaba a hacer su trabajo. Para ser justa, no creía poder representar a aquella fiable empresa temporal con un cien por ciento de seguridad—. Gracias por su tiempo.




    —De nada. —El Sr. Ramsey se levantó y le estrechó la mano—. Eh, pondré su solicitud en el archivo por si surgiera algo que pudiera interesarle.




    —Se lo agradecería mucho.




    Phoebe abandonó la oficina con determinación. Dudaba de que hubiera trabajo para una psicóloga recién graduada y sin experiencia, y que además solo quisiera algo temporal y flexible. Sin embargo, continuaría al día con las últimas teorías y métodos. Desde que se había graduado, había comprado los manuales de psicología más antiguos y recientes, y los había leído para prepararse en caso de que le surgiera algún trabajo.




    Bueno, a menudo ocurren cosas más extrañas, pensó con ironía, al tiempo que se situaba detrás del volante de su vehículo. Cogió el teléfono móvil y marcó con rapidez el teléfono del trabajo de Paige.




    —Hola, ¿tienes un minuto?




    —Sí, pero eso es todo lo que tengo. —Su hermana parecía agobiada—. La policía está de camino con un adolescente especialmente conflictivo del que tengo que ocuparme. ¿Cómo te ha ido en la entrevista?




    —He fracasado, como de costumbre —respondió Phoebe—. Pero me acordé del libro que mencionaste la otra noche. Ese que trata de las relaciones en el siglo xxi.




    —¿Corazones y mentes en conflicto? —Paige vaciló—. Así que el entrevistador era un hueso duro de roer, ¿no?




    —Digamos que me recordó que me gustaría utilizar mi título de psicología para algo más que ocultar esa mancha en la pared de mi habitación. ¿Crees que podría pasarme a recogerlo? —y añadió—: A menos que ahora no puedas.




    El jefe de Paige, el Sr. Cowan, era muy tolerante con el extraño horario que seguía su asistente. Su posición de supuesta becaria hacía posible que Paige pudiera trabajar sin descuidar su misión como Embrujada y Phoebe no quería hacer nada que perturbase aquel equilibrio. Puesto que el trabajo de Leo como Luz Blanca era absolutamente gratuito, Paige y Piper eran las únicas habitantes de la mansión Halliwell que traían dinero a casa. Cole estaba solicitando empleo en bufetes de abogados de la ciudad, pero tampoco lo habían querido contratar por el momento.




    —Está justo encima de mi mesa —le informó Paige— y creo que podré dejar de trabajar un instante para entregártelo.




    —Genial. Estaré allí dentro de unos veinte minutos, aunque depende del tráfico.




    Phoebe apretó la tecla de «colgar» y dejó el teléfono en el manos libres que Leo había instalado en salpicadero hacía poco.




    Cuando salía del aparcamiento, pensó en llamar a Cole y quedar con él para almorzar juntos. Tenía que recoger unos cuantos libros de psicología que había encargado en un centro comercial, pero, aparte de eso, no tenía nada importante que hacer ni lugar al que acudir. Disfrutar de una comida con el amor de su vida, le ayudaría a olvidarse del fracaso de su última entrevista. No obstante, como estaba segura de que Cole aceptaría la oferta, decidió no tentarle.




    Ya tendremos ocasión de reunirnos para almorzar cuando Cole trabaje con algún prestigioso bufete de abogados, pensó, mientras conducía hacia la salida de la autopista. Hasta entonces, su tiempo estaría mejor empleado en repasar las leyes más recientes en la biblioteca de la universidad, que atendiendo al ego herido de su futura esposa.




    Tendré que conformarme con un capuchino moca en esa nueva cafetería del centro comercial, se lamentó mentalmente con un suspiro.




    —Lo tengo aquí mismo. —Paige se apoyó el auricular sobre el hombro, sujetándolo con la barbilla, y abrió el expediente de Todd Corman. Era idéntico al que había enviado por fax a Ray Marino hacía escasos minutos.




    Al leer los antecedentes policiales del chico, no se sorprendió de que el administrador de Bay Haven no estuviera dando saltos de alegría ante la posibilidad de que lo llevaran al orfanato. El muchacho había tenido problemas con la ley desde que muriera su madre cinco años atrás. Ahora solo tenía doce años, pero sus transgresiones iban desde armar escándalos, destruir la propiedad pública, hasta robar a sus padres adoptivos, ninguno de los cuales había querido tenerlo consigo más de ocho meses. Si los asistentes sociales no podían enderezar su trayectoria, sus antecedentes juveniles llegarían a tener la misma extensión que una novela rusa en menos de seis años.




    —Está claro que este chico adora los problemas, Paige —dijo Ray.




    —Por eso te he llamado. Creía que Bay Haven era un hogar para delincuentes juveniles —respondió ella, siendo sarcástica a propósito.




    Ray suspiró.




    —Tengo a otros tres chicos que por fin están empezando a cambiar de actitud. Este no es el mejor momento para que les llegue una mala influencia.




    Paige miró al chico malhumorado que estaba sentado al otro extremo de la sala, junto a la pequeña oficina de Scott. Tenía la nariz pecosa y sus mejillas, todavía infantiles, no suavizaban el duro gesto impreso en sus labios cerrados. Tenía el cabello castaño enredado y le hacía falta un buen corte de pelo, pero sus ojos marrones y achinados no invitaban a que nadie lo intentara. A pesar de lo insolente y hostil, Todd Corman era el ejemplo perfecto de por qué había decidido trabajar como asistente social. Quería ayudar a la gente, especialmente a aquellos cuyas circunstancias fueran desesperadas.




    Y no solo a través de South Bay, pensó Paige. A pesar de que le había costado aceptar que tenía poderes mágicos, no se había resistido a la labor de proteger a los inocentes del mal sobrenatural que los acechaba.




    Todd, que estaba sentado y cruzado de brazos, la miró furibundo al percatarse de que ella le observaba. Balanceó la pierna para que la puntera del zapato tamborilease en la mesa, a la espera de que el molesto y repetitivo sonido consiguiera que Scott perdiera los estribos.




    —¡Ya basta, Todd! —ladró el asistente social y apartó la silla del chico de un manotazo. Paige desvió la mirada y bajó la voz.




    —Por favor, Ray, échale otro vistazo a su expediente. Si no lo acoges tú, lo enviarán al T. M.




    —¿Al Tribunal de Menores? —Ray se quedó callado un instante, y luego suspiró—. Entonces es tan malo como parece.




    —No lo sé —respondió Paige, intentando no darle la razón. No podía responder por el chico.




    La policía lo había encontrado vagando por las calles del centro de la ciudad horas después de que John y Lucy Grissom denunciaran que se había escapado… otra vez. Después de que los agentes le hubieran traído a la oficina, había intentado dejarlo en la recepción con un montón de revistas de deportes. Todd había intentado escaparse en el mismo momento en el que ella le había dado la espalda. Scott aceptó vigilarlo mientras ella se ponía de acuerdo con Ray.




    —Su expediente indica que es un reincidente —continuó el hombre—. Dudo que alguien confíe en que pueda cambiar. Nadie, excepto tú, claro.




    Eso probablemente sea verdad, pensó Paige. Aquella mañana, los últimos padres adoptivos de Todd habían tirado la toalla, lo que limitaba las posibilidades de colocarlo en algún lugar parecido. De todos modos, no estaba preparada para darse por vencida. Bay Haven, una institución constituida con fondos privados y que se encargaba de acoger a chicos que a todos les parecían una causa perdida, era la mejor y la última esperanza. Además, aquel hogar para muchachos difíciles, no requería un largo y tedioso proceso burocrático de admisión. Ray Marino, que estaba autorizado a tomar decisiones instantáneas, solo necesitaba que lo animara un poco más.




    —Vamos a ver, Ray. ¿Acaso los inversores no esperan que te enfrentes a grandes retos? —aventuró Paige, cruzando los dedos.




    Bay Haven dependía de la generosidad de los ricos residentes de San Francisco para continuar abierto. Si sus partidarios llegaban a sospechar que el hogar no garantizaba los servicios que había prometido ofrecer, podrían invertir en otras organizaciones de caridad que les sirvieran para desgravar en el impuesto sobre la renta.




    —¡Vale, vale! —Ray se echó a reír—. Me rindo.




    —¿Eso significa que sí? —Paige se enderezó en la silla.




    —Así es —corroboró—. Tendré que notificárselo a unas personas y empezar con el proceso de traslado. ¿Crees que podrías quedártelo unas cuantas horas y traerlo por la tarde?




    —Sí, creo que podré arreglarlo. —Se relajó—. Gracias, Ray. Te veremos más tarde.




    —Entonces, hasta luego —se despidió el administrador.




    Paige colgó el auricular y suspiró aliviada. Todavía no había visto a Ray en persona, pero sabía que vivía en el hogar y que parecía completamente entregado a los chicos que tenía bajo su custodia. A pesar de su indecisión, Paige sospechaba que disfrutaba transformando a verdaderos delincuentes en buenos ciudadanos.




    Se acercó al pequeño cubículo de Scott para llevarse a Todd.




    —¿Qué tal ha ido la cosa con Bay Haven? —preguntó el hombre con un interés genuino.




    —Todd está dentro —anunció Paige. Su buen humor languideció bajo la mirada maliciosa del chico, pero consiguió mantener la voz neutral—. Iremos allí esta tarde. Después de que ponga en orden y archive la documentación…




    —No pienso ir —sentenció Todd con firmeza.




    A Paige no le sorprendió la ingratitud del chico. Les había dado la espalda a todos aquellos que habían intentado ayudarle. De acuerdo con su diagnóstico psicológico, desahogaba sus frustraciones en cualquiera o lo que fuera que estuviera cerca de él; un acto compulsivo que decidió demostrar en ese instante.




    —¡Y no podrás obligarme! —Se levantó de golpe, tiró un montón de carpetas archivadoras que Scott tenía apiladas sobre la mesa y pasó como un rayo junto a Paige.




    Eso es lo que tú te crees, pensó ella.




    Ayudar a los que lo necesitaban podía ser su vocación, pero Todd Corman estaba muy cerca de conseguir que se replanteara e incluso renegara de todos sus principios morales.




    Los reflejos de Phoebe siempre habían sido buenos, pero habían mejorado en las sesiones de entrenamiento con Cole. Cuando un chico salió disparado de una minúscula oficina, dirigiéndose directamente hacia ella, reaccionó sin pensárselo dos veces.




    —¡Un momento! —Se detuvo en medio, cogiendo al niño por los dos brazos, justo en el momento en el que Paige lo agarraba de la camiseta. Lo asió con mayor firmeza, al verse sacudida por una visión.




    Varios zarcillos neblinosos describían espirales alrededor y entre dos hombres que se miraban cara a cara en un anochecer cada vez más oscuro. El más alto estaba cerca de una pared alta de ladrillo. Sus rasgos faciales quedaban velados por las sombras, pero reconoció su atuendo negro: era el mismo que llevaban los seres que habitaban en el inframundo y cuyo propósito era matar a los Luces Blancas.




    ¡Un Luz Negra!, pensó Phoebe, encogiéndose por el temor. Su perspectiva cambió de pronto y pudo reconocer al segundo hombre. Jadeó cuando las imágenes desaparecieron de repente.




    —No tan rápido, Todd —espetó Paige con severidad al chico que todavía se debatía. No se había dado cuenta de que su hermana había tenido una visión. Le sonrió con ironía—. Muy bien, Phoebe, parece que lo hubieras previsto.




    La mediana se limitó a asentir, sin apenas darse cuenta.




    El Luz Negra de su visión pretendía matar a Leo.


  




  

    Capítulo 2




    Piper cortó un trozo de papel y lo colocó en el armario de la cocina. Encaja perfectamente, pensó, con una sonrisa de satisfacción en los labios. Hacía semanas que quería ordenar los armarios, pero, hasta la tregua, solo habían tenido tiempo de limpiar y arreglar lo que los últimos demonios habían destrozado.




    Mientras canturreaba la canción que sonaba en la radio, volvió a colocar las pilas de cuencos y platos en la estantería. Cuando estaba nerviosa, hacer las tareas domésticas y escuchar buena música, la tranquilizaba. Hoy, sin embargo, el truco no estaba funcionando.




    Piper había terminado de barrer los pedazos de las cubiertas de los libros y había vaciado el armario por completo pocos minutos antes de que Leo regresara de la tienda de bricolaje. Puesto que su marido, el manitas, no necesitaba ayuda para colocar los nuevos separadores y estanterías, se había marchado en busca de algo que hacer. Ahora, con la casa limpia, la ropa lavada, las estanterías de la cocina forradas con papel nuevo, y ningún demonio al que eliminar, se encontró sin nada que hacer.




    Piper cerró la puerta del armario y apagó la radio cuando terminó la canción. El balbuceo trepidante del pinchadiscos la ponía tan nerviosa como lo hubiera hecho afilarse las uñas en una pizarra, lo que, sin duda, no le ayudaría a relajarse. Tenía tiempo libre, sí, pero también la certeza de que algo terrible estaba a punto de suceder.




    Cuando estés nerviosa, cocina, pensó Piper, mientras desenvolvía media barra de pan italiano que había quedado de la noche anterior. Después de untarle una generosa ración de mantequilla de ajo, Piper colocó las hogazas en una bandeja poco profunda y lo metió todo en el horno. Un rápido calentón convirtió el pan duro en un sabroso entremés para el antipasto que había preparado hacía un rato. Mientras abría la nevera para sacar la ensalada, escuchó un fuerte sonido a su espalda.




    Se giró inmediatamente y levantó las manos para congelar lo que quiera que estuviera detrás de ella.




    —¡Soy yo! —exclamó Leo.




    —¡Leo! —Piper cerró las manos, escondiendo los dedos en sus inofensivos puños, y se echó hacia atrás. Bajó la mirada hasta el cinturón de herramientas que había caído a los pies de su marido.




    —Lo siento, se me ha caído. —Leo recogió el cinturón y lo dejó encima de la mesa—. Estás un poco nerviosa, ¿no? ¿Está pasando algo que yo no sepa?




    Piper suspiró y negó con la cabeza.




    —Nada, salvo que el huracán Piper ha destrozado unos cuantos objetos de la casa. Pero no pasa nada más. Y ese es precisamente el problema. No está ocurriendo algo horrible y por eso tengo los nervios a flor de piel.




    —Lo que más miedo me da es que entiendo la lógica de tu comentario. —Leo acercó una silla y se sentó en ella—. Te sientes como si estuviéramos en la calma que precede a la tormenta, ¿no?




    —¡Eso mismo! —El rostro de Piper se iluminó—. Ya ha pasado una semana desde que ese extraño virus del inframundo friera nuestra televisión y mucho más desde que nos enfrentamos a algo letal.




    —A excepción de tu evolución mágica —se burló Leo. Sacudió las manos, imitando los poderes de Piper de una forma exagerada—. ¿Cuántos objetos has hecho estallar hoy?




    —No quieras saber la respuesta a esa pregunta —le espetó, mientras dejaba frente a él el antipasto y un gran recipiente de ensalada aderezada con salsa italiana casera. Se puso una manopla para sacar el pan de ajo del horno y, con mucho cuidado, dejó la bandeja caliente sobre la encimera de la cocina—. Ahora en serio…




    —¿Qué? —preguntó Leo. Se metió un tenedor rebosante de lechuga y queso en la boca y, mientras masticaba, asintió encantado.




    —Realmente tengo un mal presentimiento. —Piper cortó el pan en hogazas y las dejó todas en una cestita decorada con un pañito. Llevó el pan y su antipasto a la mesa, pero no se sentó.




    Leo extendió la mano para coger un pedazo de pan.




    —¿Te refieres a algo general o específico?




    Después de sacar dos botellitas de agua mineral del frigorífico, Piper regresó a la mesa y se dejó caer en una silla. Le tendió una de las botellitas a Leo.




    —Como si algo estuviera esperando el momento idóneo para darnos nuestro merecido y… lo que sea, será absolutamente terrible.




    —Eso es, más o menos, lo que les viene ocurriendo a las Embrujadas en los últimos tiempos —respondió Leo con la boca llena.




    —Lo que no hace que prepararse para el próximo desastre sea mucho más fácil. —Piper recogió su tenedor y hurgó en su ensalada.




    —Lo sé. —Su tono cobró seriedad—. Pero no solemos tener ocasión de hacer algo normal porque siempre hay algo malo pisándonos los talones.




    —Y yo acabo de estropearte esa normalidad recordándote que es solo algo temporal —se lamentó ella.




    —Todo es temporal —añadió Leo—. Así que limitémonos a disfrutar de cada minuto normal y esperemos que no hagas saltar por los aires a ningún chico bueno, mientras esperamos a que los malos regresen.




    Piper parpadeó sorprendida, hasta que se dio cuenta de que estaba bromeando.




    Leo se echó a reír y se agachó cuando ella le golpeó el brazo en broma.




    —Un punto a tu favor —dijo Piper, sonriendo. Sabía que tenía razón. Era absurdo malgastar los minutos libres de demonios preocupándose por el siguiente ataque—. Bueno, ¿cuánto tiempo vas a tardar en instalar los separadores del armario?




    —Una hora más o menos. —Leo se sirvió más pan y ladeó la cabeza—. ¿Por qué lo preguntas?




    —Porque había pensado empezar con el huerto esta tarde. —Piper dejó un cuaderno sobre la mesa.




    Leo masticó la ensalada mientras estudiaba el esquema que su mujer había pintado.




    —¿De verdad crees que crecerán todas estas verduras en un espacio tan limitado?




    —Sí, por eso lo llaman huerto de alto rendimiento —le explicó ella—. Está científicamente diseñado para que una cierta variedad de hortalizas y hierbas crezcan en un sitio tan reducido. Encontré un artículo sobre ello en una vieja revista que la abuela había guardado en el ático.




    Leo asintió.




    —Bueno, la verdad es que necesitáis muchas hierbas para los talismanes y las pociones.




    —Sin contar las de las cacerolas —añadió Pi-per—. Lo que necesito ahora es ayuda para cavar en el patio trasero.




    Su marido la miró con escepticismo.




    —¿Están Phoebe y Paige de acuerdo con eso?




    —Me costó convencerlas —admitió—, pero finalmente lo conseguí.




    La mitad del pequeño patio trasero estaba sembrado de flores y arbustos decorativos. Apenas quedaba espacio para unas sillas y una mesa. Ninguna de las brujas Halliwell pasaba demasiado tiempo tomando el sol, pero les reconfortaba saber que podrían hacerlo si querían. No obstante, plantar alimentos e ingredientes mágicos formaba parte de su naturaleza de bruja.




    —Entonces, tendrás que indicarme dónde debo cavar. —Leo vio que su mujer lo miraba con atención cuando se disponía a coger el tercer pedazo de pan de ajo—. No puedo permitir que esto vaya a la basura.




    —Ajá. —Ella enarcó una ceja. Leo no tenía ni un gramo de grasa en su cuerpo esbelto, pero no pudo dejar pasar la oportunidad de vengarse por lo que había dicho acerca de su tendencia a destruir objetos cuando estaba nerviosa—. Quizá debamos cavar un huerto mayor para que todo ese pan no se acumule en tu cintura.




    Leo se quedó quieto con la mano situada encima de la cesta del pan.




    —¿Crees que estoy engordando?




    —¿Estás segura de que viste a Leo, Phoebe? —indagó Paige, echándole un rápido vistazo a Todd. Después de que su hermana le cortara la retirada, lo había llevado a su pequeño cubículo y le había obligado a sentarse. Ambas se habían arrimado a la oficina de Scott para poder hablar. Aunque Scott había ido a la fotocopiadora, ellas susurraban para que el muchacho no pudiera oír lo que decían. Estaba deseosa de saber qué había visto Phoebe en su visión, pero no quería perder a Todd de vista.




    Especialmente ahora que sé que, de alguna manera, tiene algo que ver con un Luz Negra que es una amenaza para Leo, pensó inquieta.




    —Estoy segura. —Phoebe parecía tan preocupada como lo estaba Paige—. Por lo menos, aún no había atacado a Leo.




    —Supongo que eso ya es algo. —Paige se frotó los brazos para liberarse de aquel escalofrío—. ¿Y qué pinta Todd en todo eso?




    —No tengo ni idea.




    Phoebe se encogió de hombros y miró al chico. Paige, con la misma preocupación, miró en la misma dirección que su hermana. Todd estaba sentado mirando al suelo, parecía no sentir curiosidad sobre lo que estaban hablando.




    —¿Por qué está en South Bay, Paige? —Al decirlo, Phoebe le dio la espalda al muchacho.




    —Es huérfano y suele escaparse a menudo, además tiene un expediente delictivo demasiado abultado para un chico de su edad —le explicó su hermana.




    —Entonces dudo que se vaya a convertir en un Luz Blanca —concluyó Phoebe.




    Los Luces Negras llevaban consigo unas ballestas cargadas con flechas envenenadas que eran letales para Leo y los suyos. Daban caza a los Luces Blancas y a todos aquellos individuos que pudieran convertirse en ángeles custodios después de haber muerto. Teniendo en cuenta el turbulento pasado de Todd, podían descartar que fuera a convertirse en un ángel guardián.




    —Hay una posibilidad entre un millón —añadió Paige—. Ahora, lo único que separa a Todd de llevar una vida criminal, somos Ray Marino y yo.




    Phoebe arrugó el ceño, meditabunda.




    —¿Qué? —preguntó Paige.




    —Si Todd no es apto para convertirse en un Luz Blanca —empezó ella con suavidad—, Leo no lo protegerá del Luz Negra. Así que debe estar protegiéndolo de algo distinto.




    —¿Y qué pasa entonces con el Luz Negra? ¿Acaso escoge precisamente ese momento para perseguir a Leo? —Paige frunció el ceño—. Eso me parece demasiada casualidad.




    —Quizá —suspiró Phoebe—. Supongo que Todd podría ser un testigo accidental y no tener ninguna conexión con lo que sea que atraiga a Leo a la escena.




    ¿Cómo un Luz Negra que quiera añadir un par de muescas a su ballesta?, se preguntó Paige.




    —Pero fue Todd el que originó la visión —continuó Phoebe, dando voz a sus pensamientos—. Tenga o no relación directa con la situación, estará presente cuando Leo se enfrente al Luz Negra.




    —¿Y si el objetivo soy yo? —preguntó su hermana. Era medio Luz Blanca, lo que la sumaba a la lista de víctimas de los Luces Negras y pasaría mucho tiempo con Todd, mientras este se aclimataba a la vida en Bay Haven—. Quizá Leo esté allí para protegerme a mí. Al fin y al cabo, ese es su trabajo.
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